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EL CASTIGO 
Suponíamos ayer que 1M vk-lo-

ñ a q u e s e ü l r i b u i a n losainerivanos 
en los rédenles sucesos de Manila 
era<tifplH; pero .8U{)otiÍHmos «Ni , 
porque-, sej^üti [odúk I«i8 feíéi'í»n-: 
ias, Jia sido de los (ajíaros. '•' ' 

Ocuparon óslos en ios primeros 
inslahles íii' l inea'ex lér ior; pero 
como L'sla eslalja en poder de los 
j'unkis desde, que los espu^p^s 
enlregai'on la ciudad, no <'alje.iiu-
da que si el 5 de este mes a[)are 
oían dueños d e ' e H * los tagalos 
es pbiViufe te babfíii) lomado anl'es. 

A cu&"nHis'i"onsidéracionek-'rii'n 
guna liotirósa para Ibá yafikis—se 
presU a( ^ Í ; U O de./innajj de que 
^ OQUP» |H,;prpí\3a. Es^^ ,Ííp,^.,iJe 
queAgvúuMUíOiS* *y«iJew eo.JW ¡ 
inottt«nto, para mejor alaoar..á„l» 
ciudad, eslavodeíendWafpoi't ' im-
tro mil soldados españoles desde 
MaVo ú' AftoáW;'7'-'aihifiiie_'áoHre 
fella &A\-ávi ('{¿da'Víí/ ?bri ^M^'^Oi^v^-
ie jos "r.ebpldes î e Líízón, no pu-
di^^oi]^ vencer ,1a ye^is.leúcia í lejps 
eslenuados españoles; que n̂ 4i,j,ajl̂ ; 
mentados, falLoiUe sueño, plaga­
dos' dtt'.enfermddeúlM y .iiin«n«ta-
dos'por la e8[j»ldii!, no i>«h«aro*ien 
abá^donai* eí pue8lo"ni s e leS' oc«^ 
'iTío^trtícK^íí^ÜiBtóstindféfk ef^atíi 
áHf,l̂ lbl"-"' •'" • '-' •'•" '^•í-;.•'-" 

' Altórai'^s ,dlsUnt&; 'icí̂ '̂ileífé'fjsÓ-
res de esa Vínea eran yárilcis y co-
mo son gciiles prácticas vieroi} y^j 
nir el chubasco y corrieion a gua-
Moerüe büjo ios fuegos ¡de \»^ es­
c u a d r a / S Í R el apoyo de éska es po^ 
sible qae tos tagalos los liubierao 
wí iadd de cabeza al mar^-

Cie i loes q'i!6 loSamerícriinoS pe*-
lean aiiora én'cottdí»-ioiles no acos-
Innibífvtdaéf'El pfocetífmfeTlld Usa 
do en Cuba es el único que onlien-
deírircanski''á1 enemlífó, sarigfílMo 
por mano agena,,agol£n*fé Tos ré-
«j.urs(is ^d.<?>Toclií̂ iído^ '¿«lit.íé y,lúe-

go echarse dé repente enclrna de la 

^¿r^sa .ruando el. eoemigo •sel.ep-
c,ueulr,a,mQ4,-i|)undo ;4iu;din^rp y sin 
sangre. , . „ Z",, , .,., .. 

£ i \ Filipinas emplearon idónlí-
co siüLeina,-quedes dio iK>r el mo-
awato Ix)ni6im»s rc<suUado8: Mieíi 
tras etlosse'ipaseaí/ati por la ba-
hl» «yise'*mtK)rp«('hi«!)an en' 'OBfvf- _ 

le, IOS tagalos 'las prepariibart'él '[IU'A^I;^^^,^, ei p,¡itt»i- ua^uíip, de 
;leí*reho; y .'Uri'ri (o osló tíislüVojjrac;- i^, Jiifonnación, óvKuao de! Koner»! 
t í 'able , ' ávartzai'oii declá'i'andose POIHVU^ÍU 

En un canimrso du boyas, ei posible 
que éo llevHi:a ul pr(jnMQ> 

¡I'ubi'üs dQ Ju8 ((ao vengun do Mxitiln 
,eii eso bu'micl , r 

,,i3e UMor,ttUi-«(i el vi/ij8,d<í puru viojos. 

dueños de todo 
Ahora les íall^ el aliiido, alguieu 

qi'e ataque la retaguardia del ejór^ 
cito ülipino; ellos le darían fusi 
i«», vmiionm, pühuia',"batny,-tDdo 

ñas. Si los españoles se prestaran 
a hacerles e^,j4J^í^,/•nu,quó placer 
les co,ncede^-ínü, .1^ ,lib,e}:lft(J y les 
darían el fu^fl, ., ,,'„>, ^ , 

Dios esi ¿u&lo»> jLos auieriuanos 
han com«4ido>Uii>í4íríiQ ,.c«'i(ndn y 
les castiga hadéruJoles sufrir de­
lante de «lítWHlíAíiiíMk^'mAs tre­
menda de lasJuHíiillaáone.'ü^ la de 
ser dei'rotadbsjpor íPs c a l c i l l a s 
íllipiíífis. I j J J 

Ya lo dice el general ÓTlis en 
el parle que ha ««viado A Mac-
Kinley. ^itmtfúHm 

«For punto general, los ameri­
canos han resulUdo vicLorioso» » 

Por punto yeneiMls entiéndase bien. 
No ha sillo una victoria en toda la 
línea, s ioo derroca en una parte y 
victoria en otra. ' ' 

Celebramos con toda nuestra al­
ma ésa'hulriillacfóh • Je' los ameri­
canos. Quiera Dios que sea la pri­
mera de una seriejarguísirna, que 
deje recuerdo ^e dolpr y afrenta 
en el cor^t^oo de íos modernos ván­
dalos. 

V dice, así, chiritu, .qi)«;Os aiUilibüi'Ml, 
jOúrolious! ¿SaiijflOSî aliotH po'' esc 

r«HÍ»tro? , .. ife:. .. 
Puo« tligot«, amiga/t9'(M'/naciVt) que 

vas A .tiocei; UHÜUO.. 
, Ya lu y»i;ede«. 

Ulco El N(>t{ciero\, 
«A»«cuca «no«hD aa ««Itga.que estAa en •! 

D«pArUm«Qb);liv24D.0OO i>¡«s«U« d«>stuDad«t 
&la8,p«gasde aaî r̂ ĝ o A.|)̂ i ^iU||;de 1M 
victimas dtl dttsastrw 4e {jfn'tlago d«l Cjfba.» 

¿Si? Pues yo coî opoo A uno ,qu« tiene 
pai:(.)e fia,e§p|9api{)jl.y pQ ,cooit«bí̂  .ayer 
coM,jdo8 ¡ppífítw pHtíi coiH*»';luJy. 

¿Vei'4Ad qî e tia^ «iá l&stiiuai'. ' , 

, .Î e.eujüs; „, ,,, f ~ ,̂ , , , ,̂  • , 
: ĉ ara «I p(̂ ]̂ o»OiiCuuaT«l se pr^ptran, 

entro otros feítejo», batallas de flores.» ;:'; 
:, ^6; floráis,¿«ll?., .: ., ,1! . 

.Vaya, q)ie «̂  s^príuia, lasQ, qtte i)o os 
b^upo iQjeptĴ V4A ¡WK^̂ " q»^ del «lipr* 
ca,do. ,. ., , , ,,.,,.: ... ,, 

,^bora r,fisu|ta, ,qjAO lov^foieripaDoa, 
qap cgnfe^abA/),b^b |̂- tQnÍd,o.ct«iit^ «e.r 
tej^Uy ciaq(ji.lí^j^,,flii, ^l.^^iHbat* de 
Manila, solo hiin tai)ld« T«Í0IÍ«> b*rt«ias. 
.. 1̂ . Última iioif4 (.-emltará. qv«̂  en vez 
díft̂ ener bajtt% «e 1̂ 8 hal)ía auiueotado 
el.ê 4roî Q.C)9)a, al )>rote,,Qxpoa(AMeo de 
«lf(aoa^ cuií^paft^. , ,, 

..Î a .l̂ íi5̂ 4p.A.,gíi|d .̂a ei.í.appí'.-í'í'i^^O/ij 
C4'r¿o., <5}|p,<iaoieq(̂ p4rfl(̂ »8 de P .̂̂ )a., 

ha llegado el' 4 de Febrero; habiendo 
empleado en el oainino 35 dias. 

. Bendiiui.óa d«j!«hr«avfliit. 

8 de Febrero d({JípJ6, . .. , 
,,Eq.v.iata.de que lo^ r»̂ beJd08 ; JlHfnenr 

9ft8jiQ hablan aiie^tado.eliífj-*itíkd0:.4e 
pnz que los esp,)floi(.a \^^ .pr*ípu»iefoa, 

das por gestiones del emperador Maxi-

iii;!iano lí, 1) íaiiis do lierjuenses, <fo-
burnadüí K'"IC!.I1 do Flaiulos, dispuso 
qOo M reanudará la.guurra por la parto 
de Holanda, y en sa conseonenoia el 
gobernador de estaprOvinoia señor do 
liiériíe* rompió las hoBtilidades en los 
primeros dias de Uñero del alto de 
.1575, • . ' • 

Kn hiuy poco tiempo se apoderé de 
iinportantés plazas, y en eiraes da Fé-
brer» 80 hallaba ante los muros de ' 8tí-
hvüiihdHren, pob»»oi6n sltaadA «n oñ 
terreno pantanoso y Refundida f<or grue­
sas muíalUs-y proftlndos fosos. A poco 
de estar butiondo los españoles 'fi ni 
tnuncionadn pl «st, sus defensas rdlnpl»-
ron <o9 diqbej nM tenrftn'lOs onttales'é 
inundaron el «ampo dé aquellosi obll-
gAwdoles A tríisladar sfls baterías y 
uampauaeiitos \ los lugares más eleva­
dos de aquellos (iontoriws. '' ' 
' Pero ésro de nada sirvió A 'los" i'étol-
dcs, ' |ixie.í (os riiieáti'ós pi'osfgalé'rdii'tjí 
ásedib'dé lf< Üíudad'desde 'sus h'obvAé 
lineas, tbrmlnarido por "ífevarles a' uii* 
sltrffloifth ti)'ri crítica Sdm'ó de'serfpefípiidá, 
á catíéíl tío lít ésoáaez tíb fívórés' y iüu-
hldlohes; tünto qúóeí á'del nllsmtí bfes 
se presentó al de Hférgós dn parii'm^d' 
tkHoiqtití ledíjó: ' " •' -̂  ' ' 

-;-8enor: Cono(^en,dó los defaníores 

.e'e9t» villa ía {inpósibilidaí'de /'̂ .'H''"' 
pór'más tiempo á Ii|s ^rinas del sobera­
no espa'fiol, lian resuelto haúeros entré-
ga de ella., Qaiercd, no obstante, que 
les cencedáis honrosas couclicionesj cosa 
qué esperan do .Vea, porque ios háti; 
tantas de Senvou'iouveii son en su rna-
yorfa católicos. 

--No niego A los defensores deesa 
villa—contestó Iliórges—el favor qué 
piden por mediación vuestra. Puest» 
que generalmente los moradores de esa 
plaza profesan la reliífión, católica, yo 
me complazco eú conceder. A las tropas 
4|ue nasta h'aco poco la defendían el que 
puedan salir ci)n' lianderas y cajas, pro­
metiendo ¿ la vez que la ocupación de 
la villa por mis Ur'clos surA tranquila y 
respetuosa, sin perjuicios do ningiiifj'ó-
ñero, • • 

Aquel ihísmo'dla sa fiVmó la cíiprtuU-
óión y pocos después se posesionaron átí 
la plaza Iü9 españolóse 

., IKl baoliiller Aleudo d« ZAHUM»' 

(Proliiblda li\ reproducción.) '' • ' 

de I 

Desde Madrid 
.^ Sr. l^ifffjton . .: 

, i^uy .3r, mió: La política interior se 
(llueve poo^, ca ipo^ dice en el, argot 
delaprensjv,, ,,. , .. 

Hemos perdido las colanl*», • han dcs-
om,bar9ado co EJspana m&s de oaarbnta 
mii juqribi^ndos, la cuestíóa de Ha.olen-

,(|{tijos asfixia, los mpvimieotgsdeüpi-
,ui/)f) qi\o dej,( '̂minaron las o&iQdras de 
oomercio corit,iij)iaii en el Limbo do laa 
c«»ii| que tf.0 a,e jianen; o» Muroi* .«o dá 
u,a eacAndajo .^niMditO:.,oqnimptivoj'd« 
h\^ quinti^s, »p utand^n «0(»er l̂p8i& .las 
flriai()ne|9^ niil^tares, np Hn 8*be si; v«n4 
pó.,,A .v̂ JUJiirso la^ oóctes y micintraa 
tinto el publico ll«(na |a plaande. toros 
PíKf.RVf?soi|fiiaríijmiu«h»de flWfis/ y 
ae l̂ aeei) ífrujides obr^» p^ra nbcÍK.en el 
qu9,$\xé .tR.ur.o, ModeíBO, otro Foliost 

% ' W . »• ' •.; -,.;, • ' . ' > . ; . 
Todo., caiq ^rpdaoe.ao «studo sooiiil 

que, si un gobierno fuerte no l«i Arrefflll 
y encauza„;dp i^'i'i^a A Abajo; len u n 
período de,tiempR n)^«,4 mena* i\nrKO\ 
v& A prq4^ou• .pnA v»v44ldeH-ft deCKHHnf)»-
»ición n(»pion l̂¿Cie¡yt» ana l<w,-eifMkflOf 
Ips, dfi qai«n 4l«!«,«w,,«v»ig0 inlr»ti(ii<M 
VjU) dando t l̂e», pjrnelMuí d« «•erxi«; 
que,(o4os,d««b9rlan vestirse eit oasa .de 
Ut cp â>'̂ r«> ó U D»9disU, sediAilatt (4' 
Q««í¡arî  QO ,pfIvftdo y dic«n v.fti Ui 
g(pa^(il«ita|,poJItí0o b*̂  cometida tetea y 
m«P'dialit|0#, ,i8e presenta el general ó 
«1 i>g|itÁco 7 tod9B, .so oaadrftQ» ¡rsa li­
mitan Adeoir «íPftw^V. EM» 
. £9p«ftA. debe, t^oor nii« AtmóBfara 
que propenda «I i;a<|nititm& y al eaipe-
tiOt^neoimiento... • ,¿» . 

Viene aquí Carlos Y. de Aleu^l^^ 
moso fornido, hombre defrcadules eMr» 
{li((s,. y »a dioasUa degenera hasta Caro 
los II «m Hechizado.» 

Viene Felipe V. lleno de fuerza y su 
dinastía llega A monarcas, tan entecos, 
oomo CArlos. IV, 

. Ml.amigo„que cultiva más el géhero 
^iqtoresoa gue la real ida i, sostiene que 
IQspa£aeaanpueblodaguntemalnlimon-

' Utda^y que la ivtaa nada dia más vicie-
m\ y p«oi1 comida, es oadaidia iqAs en̂ -
olenque, y attade, quo lo que ao llnm&a 
ntaittS' iK^tras que.teJimitan A iqoejAr-
¡m y.<V.l«fi)ent«rsd de loa niAlos gobier-
uoa UiP>g«jtá un día en que produclrin 
Uiñtar.^mfiián extranjera, porque se 
asomarAu al Pirineo gritando: 

¿itfLIOTÜdlibfe ÉÍ ¿dÓ 1)E ÓÁBl̂ ilGÍkÑA «51 
LA PRINCESA BE LOS tíRSINGS 650 BIBLIOTECA DE EL EC0 l»E C A 1 1 T A « E N A 647 

—No, iio,Beflor§, habéis, naoĵ Q en P^zpfrio, dQpr 
de ha muerto el marqués de Caatrpvicgo. 

—Tanto da, mctjO''; asi n|(.. costara men.of trabajo 
abandooor esf̂ t casa: buenas nooluBS, Mr, Üorao^o 
Prevaux de la.Chaumiere. 

-jBd deoir <iBe,ine enhai»A JauOallc como babaif 
•ebfbdo ai. marques,de LogaftAs.; , 

—No, no 08 echo: podéis permanece»; paro no sé 
de %qA hAbiavos de iMbiar, y e« ya tarde, ¡ ^ 

-*Jln> «feoto, sefiora, dijo Mr̂  de la ¡CüMtamiére, 
•oiLitas etnca^de la aofibe, y aliora recuerdo qÜA ten­
go Ivuolid.qae. haner en servioi» <M rtyv e t^re ááe* 
ditareis mê fev f'. reeonvoerels Hi'|inooenoia;'agiMi*' 
do A qoa « • dig«i*.v7«akl, m e he enfpafiadoi: 4oW^ 
pero confladameote: entre tcaiD, aeih>l'«',' adtee» ' i • 

- E l oe guarde, -dy© delUBeperanBaJ 

•'• ' " x t v " '"'•' * - • • • " ' * 

Mr, de la Chaumiere fué al balcón y.s^tb^,..,.„ ,,. 
En aquel momento se abrió la puerta do la cáma­

ra y apareció Lucas Cabeáudo. 
, ,-¿Qué ê  ^0? ,dijo fioflftíCEjî ^nzí̂ : ¿p( j^^^l8 

ido A poneros de centinela bajft,el.jialooi>y.|Oĵ )<^ñjfĵ  
únicamente podía salir Jel marqués de Leganés? 

acerca del amor; una soúpalabra vuestra, una so­
la expresión de vuestro semblante, uie ha hecho dcs-
péHát; estoy tr'aiiqtiila, oenténta. como quien Se ve 
libre de una pesadilla. 

— Pero ¿qué habéis visto en mí que haya podido 
haceros cambiar de sentiifliento respectó A mí? ¿qijo 
08 he pedido estos papeles? ¿Sabéis cuá^ ei'a mi' in-
t« noión? aseguraros el nembre que lleváis de Espe­
ranza de Ayala; decir A la que cJs usurpa vuestro 
nombre. . . 

' . • ' ' ' • ' • • •> ' . ' i 

— Callad, ese nombre no es mío, y no lo quiero; 
ese nombre ha sida üOfnpi,'Ado A un hppibre de bajas 
ide^B, A un miserable servidor de m̂  pa(^re: ¿sos 
papeles, .cu^do mas, pueden probar que soy hija 
df̂ ,«luĉ iranLe de.pastilla; pero tampoco quiero llevar 
un,4H94pbfe bastíirdo: encontraré oti'o nombre y de-
jai;^ tc^jjquUa, en posesión del ap^ l̂lido supuesto do 
Ayala, A ê ft PM'̂  dofia Esperanza^ me adoptai A el 
buen.LtUoas Cfltbezudo, y me llamaré, IfisperaRza Ca-
bejtAdQi que taqto da. ¿De quién soy l̂ í̂ î ? de nadie: 
si amo y soy amada, como yo soy capaz d^ apiiy;, 

hemos concluido, Mr. Horacio Prevaux d^Jg 9-'!̂ '̂ ; 
nMftr«i ¥#yj*'Í9r,inÍF..=poj¡Jn,ú|tiiflíi ye5./^ql^,M||aso­
lariega de mi padre, en la que tal vez lie nacido. 

no.os habéis «asado ya, es porque no habéis logrado' 
interesar A oomprbtneter A una rica heredera. 

—Calumnias, seltora, calumnias, dijo afectando 
una indignaoión que no seniia Mr, dé la Chaumiere: 
la envidia acomete A les que son mas ó menos favo-
reoidós por los reyes, por lo que el favor de los re­
yes es siempre una desgracia. •' 

—Nó 06 alarméis, inl^ué^ido 'Horacio, pd'rqué yo 
no he dejado de amaros; lo que prueba ló" verdade­
ro, lo invcnídble dé mí ambristíne' 'probaran que 
erais un malvado,' 08 Ató*rfa; 'éT'¿íttívl6r¡í!s dééfeó'n-
rado, partiría con vos vuestra deshonra; si es oiérlo 
que estáis arrurnado, lónlad lo qüe'poéeó; srcWfes-
pondelsá mi atilde'«otf una írf^ratitüd.'nórÜlí^, seV¿ 
m»y (desgraciada, pero iVd'dV̂ jál'ó de'amárb'á: si* iue 
raatát-alá; moirlría aftiáhdoî s: cáeeselanVSr.tíórAtilo, 
ese es el amor: el que 8<'. sobre; one A todo, ef ^uó 
resIsteAtodo.-el ^tie flAtfb If "'tin Wer osctáVÜ '*oWo. 
Decidme ahora francamente, porque el amor'ijliíílís'' 
tengo mef*»de*jué"íw'lé> iiíttíiMléts','¿|)tff'(i'¿é 'hab'ili 
ido* buscar-por 'A? taii8h at̂ 'íiiKV û¡5s dÚ'dAatrb-
viejo? • ' 

—Porque tenía miedo, señora. 

—Miedo, ¿y de qué? 
— To conocía, ó por mejor deoir, había adivinado 

I. 


